
El código militar de todos los países con­
dena a muerte a quien abre las puertas 
de su patria a ejércitos extranjeros y favo­
rece, directa o indirectamente, esta traición. 
¿ Qué pena, pues, habrá que aplicar no 
solo a Franco y a los suyos sino a cuán­
tas en esta oportunidad de liberarse silen­
cian egoísta mente su conducta, haciéndose 
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